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			Para Mónica, 
la mujer que vive entre dos mundos.

		

	
		
			Intro

			Tras el notable éxito alcanzado con su libro de relatos Cicatrices de agua (6 relatos de alta intensidad), de Jordi Mas Rabassa (Editorial Círculo Rojo, 2022), el autor nos ofrece Trepidante (la primera negra).

			Un título muy apropiado, si tenemos en cuenta que la narración —o narraciones, pues son tres— no concede ni un solo respiro en su lectura.

			Tras rescatar a dos personajes del libro de relatos, el inspector de la Policía gubernamental Jaime Suárez Rejón (La geometría imposible) y el jefe de cocina Emilio Rodríguez Pérez (Oscuras delicatessen), el autor desarrollará esta novela en la fascinante ciudad de Tarragona, donde el inspector Suárez consumirá todas sus energías para resolver tres casos, en los que lo más granado de un elenco de seres depravados —cuando no, auténticos psicópatas— brilla con luz propia.

			Por estas páginas transitarán asesinos, proxenetas, caníbales, camellos, venenos, prostitutas… O sea, la flor y nata de la condición humana. Las tres historias: Días de reintegro, Huyendo de frente y La mala nostalgia, quedarán unidas por una incansable trama, difícil de olvidar.

			Cabe destacar la aparición de algunos personajes de un magnético carisma que, en muchas ocasiones, llegarán a eclipsar la figura del protagonista.

			En esta novela, el autor no se anda con rodeos y esquiva las descripciones para dar paso a unos diálogos inteligentes, cargados de cinismo en los que la jerga se reproduce, con mucho acierto, entre la gente del hampa y de los bajos fondos, tal como se habla en la calle de manera habitual.

			De igual modo, convierte en el escenario adecuado algunos bares y restaurantes de la ciudad de Tarragona donde se desarrollarán, sin tregua, los hechos acaecidos a lo largo de esta intensa aventura, en la que los giros argumentales son continuos y los cadáveres se cuentan por doquier. Todo ello, bajo una tensión que no desaparecerá hasta concluir su lectura que no pasa de ningún modo desapercibida.

			En definitiva, pura adrenalina para desconectar de los avatares del día a día y la confirmación de un autor que se está posicionando, con solidez, en el mundo editorial.

			Ricardo Berrocal García
Periodista
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			«Uno debe abandonarse a su intuición: sabemos más de lo que creemos».

			David Lynch

		

	
		
			Uno. 1.ª

			Como cada último jueves de mes, durante más de dos años, el inspector Suárez cruzó la puerta del bar-restaurante SD dando un repaso visual antes de acercarse a la barra.

			—Buenos días, Lluís. ¿Cómo estás?

			—Bastante bien, Suárez. ¿Lo de siempre?

			Tras ver un gesto de aprobación el jefe del bar llenó un vaso de su whisky favorito dejando flotar, sin dirección, un solitario cubito de hielo.

			Atento a la llegada de su contacto, de repente vio entrar a un tipo muy delgado con unas oscuras gafas de pasta que se acercaba a la barra y tras pedir una caña al Pere se sentaba frente a él.

			—¡Qué puntual eres, joío! —exclamó el inspector cogiendo un sobre por debajo de la mesa en una agradecida sonrisa.

			—¿Hasta cuándo durará esta farsa, Suárez?

			—Pues… no me lo he planteado. Aunque puede que esta sea tu mejor opción. De lo contrario, hace meses que vestirías un bonito mono de color naranja hospedado en una celda de la prisión estatal, si yo hubiera destapado tu supuesta investigación que implicaba a aquel Sindicato de las Maravillas en una trama de corrupción. Deberías agradecerme la discreción, Castelo.

			—Todo tiene un final, Suárez —dijo el periodista levantándose de un salto, cruzándose con dos tipos confirmando, en un gesto de complicidad, que aquel jueves sería su último día de pago.

			—Buenos días, inspector.

			—¿Qué os trae por aquí, chicos?

			—Hemos decidido realizar esta visita de cortesía para que nos aclare ciertas dudas —dijo el agente Vélez viendo a su compañero sentarse a su lado.

			—¿Podría entregarnos el sobre que le ha dado el periodista don Alfredo Castelo Lusón, por favor?

			Sin escapatoria, Suárez lo acercó al agente Rojas, que rápidamente se dispuso a comprobar su contenido.

			—Aquí hay exactamente tres mil euros, ¿no?

			—Lo siento. No sé de qué me habla, agente.

			—Entonces, solo nos queda acercarnos a su comisaría, donde aclarar la situación. ¿Qué le parece, inspector?

			—¡Afirmativo! —exclamó Suárez al salir escoltado del local, cruzándose con una atemorizada Eva que los miraba de reojo.

			De camino, Suárez se preparó ante la escena que debería interpretar, imaginando que a su comisario no le haría ninguna gracia aquella inesperada detención. Tras cruzar el puente de la avenida de Roma sobre un seco río Francolí llegaron a la concurrida plaza Imperial Tarraco, desde la que accedieron a la rambla del President Lluís Companys, estacionando en el parking de la comisaría número 11.

			Sin ánimo de llamar la atención, los agentes decidieron no esposar a Suárez. Tras subir a la cuarta planta tomaron un respiro ante una puerta acristalada donde se podía leer «Comisario jefe Guillermo Casado Corral».

			—Buenos días. ¿Da su permiso, comisario? —preguntó el agente Vélez, inquieto ante su expresión de sorpresa.

			—Adelante. ¿Qué cojones pasa, señores?

			—Disculpe la intromisión, comisario. Unidad de Asuntos Internos. Somos los agentes Vélez y Rojas. Tras un completo seguimiento sobre la persona del inspector don Jaime Suárez Rejón hemos comprobado que ha cometido, durante meses, un delito de extorsión sobre uno de los mejores periodistas de la ciudad, don Alfredo Castelo Lusón. Tenga, esta es la prueba que lo delata —explicó acercando aquel sobre.

			—Extorsión, pero ¿qué cojones dice, agente?

			—Buenos días, comisario jefe Antonio Álvarez Tornos.

			—¿Qué tal, campeón?

			—¡Coño! ¿Qué tal, Casado?

			—Te cuento que dos de tus chicos me acaban de joder una operación.

			—¿No serán Vélez y Rojas, por casualidad?

			—¡Afirmativo! Los llamas tú, ¿o te evito el calentón?

			—Perdona, Casado. Estoy harto de esos tuercebotas que nos mandan de la academia militar. En cuanto ven una placa, ya van de agentes especiales. Recuerda que tenemos pendientes unos cacharros en La Riojana, ¿eh?

			—No me olvido, no. Muchas gracias, Antonio.

			De pronto, el comisario y Suárez contuvieron un ataque de risa viendo enrojecer al agente Vélez al atender una llamada en su móvil.

			—Disculpen la intromisión, señores. Ha sido un malentendido —apuntó el agente antes de salir del despacho, con cierta prisa, junto a su compañero.

			—Se acabó el chollo, Suárez.

			—Sabía que cualquier día el plumilla me denunciaría.

			—Entonces, caso cerrado.

			Durante más de cinco meses, unas enormes excavadoras no dejaron de moverse sobre un solar situado en uno de los puntos más importantes de la ciudad.

			—Saca toda la tierra de esta zona y déjala cerca de la entrada. Luego la recogerá un camión —ordenó un inquieto jefe de obra a un operario, que tras varias horas de extracción detuvo su máquina, impactado, al descubrir los cuerpos de varios niños entremezclados con el de un adulto. Confuso, corrió hacia la caseta de obra intentando ordenar sus palabras.

			—¡Perdone, don José! ¡Al sacar la tierra de la zona que marcó han aparecido unos restos! ¡Creo que son humanos!

			Ante un indescriptible amasijo de miembros, el jefe de obra confirmó sus palabras en un desagradable gesto.

			—Vaya, ¡puta mierda! La obra se retrasará. Escúchame, Pérez. No cuentes a nadie lo que has encontrado, por favor.

			—Buenas tardes, don Jacinto. No sé si me conoce…, soy José Aranda Morales, el jefe de obra del solar que hay entre la calle Francolí y Partida Roda. Al vaciar la zona donde situaremos los cimientos, han aparecido unos restos… ¡Creo que son humanos!

			—Muy buenas, José. ¿Estás seguro?

			—Sí, don Jacinto.

			—¿Los ha visto alguien más?

			—Sí, el operario que los encontró. No se preocupe, me ha prometido que no dirá nada.

			—¿Cómo se llama ese operario?

			—Juan Antonio Pérez Sánchez, es uno de los más veteranos de la plantilla.

			—Denuncia el caso a la Policía gubernamental. No tardes. Infórmame en todo momento.

			—Así lo haré, don Jacinto, y disculpe las molestias.

			Explicando lo acontecido a un agente de la comisaría central, el jefe de obra esperó, muy tenso, la llegada de otro para que se encargara de la situación. Al rato, un coche patrulla estacionó al lado de la caseta de obra, viendo a un agente que se acercaba con unos impresos.

			—Buenas tardes. Los permisos de obra, por favor. ¿Dónde han encontrado esos restos?

			Tras comprobar su veracidad el agente acercó los impresos, llamando desde la radio del coche patrulla.

			—A partir de ahora la obra queda clausurada. Que los operarios abandonen sus tareas de inmediato. En breve, precintaremos el solar y que conste, si alguien apareciera por aquí podría ser acusado de sospechoso. En cuanto salga, deberá acercarse con estos impresos a la novena comisaría, donde ejecutarán, de modo oficial, el cierre de la obra.

			Tras agrupar a todos los obreros explicando, sin detalles, la inmediata clausura don José esperó a que el solar quedara vacío, viendo al agente precintar la puerta de la entrada con unas tiras de plástico.

			En la novena comisaría, a la espera de que llegara su turno en una variopinta cola, don José consiguió que un agente le entregara un documento que daba fe de aquel cierre.

			—Buenas tardes, don Jacinto. Tengo los papeles oficiales que confirman el cierre de la obra.

			—Muy bien, José. Espera en tu casa. Mandaré a un mensajero a que los recoja.

			En un arrebato de ira, golpeando el cabezal del sillón, don Jacinto se sirvió una copa de un caro whisky de malta. Siguiendo con la mirada un resbaladizo cubito de hielo, sonó el timbre de un viejo teléfono analógico.

			—Jacinto Requena, ¿dígame?

			—Buenas tardes, Jacinto. Parece que, de nuevo, han encontrado unos restos humanos en uno de nuestros solares.

			—No debe preocuparse, señor. Estoy en ello.

			—Como ya sabes, ese edificio, que ya es propiedad de una multinacional china, deberá estar listo a finales de este año —dijo una voz muy grave al otro lado.

			—Para esas fechas ya estará terminado, señor —contestó ante un seco silencio librado por su interlocutor, marcando un número en el móvil.

			—¿Qué tal, Jacinto?

			—Agobiado, Solanas. Han encontrado unos restos humanos en uno de nuestros solares. Quiero que pares la investigación.

			—¡Baaaah! Esos cuerpos no provienen ni de un secuestro ni de alguien importante. Así que cuanta más gente de arriba aparezca, más rápido se archivará el caso. Además, por lo que me queda en el convento, acaba tú la frase. ¡Ja, ja, ja!

			—Confío en ti, campeón. Dentro de una hora pasa por el bar Cortijo, Serna te dará lo tuyo.

			Rápidamente, don Jacinto marcó otro número.

			—Celes, ¡al despacho!

			Tras un rato en blanco, un joven de una considerable estatura con la cabeza rasurada y unos fríos ojos azules entró en el despacho expresando una agradecida sonrisa.

			—Hay que resolver dos trabajitos, campeón. En cuanto un jefe de obra te entregue un sobre, lo liquidarás de inmediato. Después, te harás cargo de un operario que podría crearme muchos problemas.

			—Enseguida, don Jacinto —dijo el sicario saliendo hacia el número 60 de la avenida Cataluña.

			Estacionando frente a un moderno edificio, subió hasta la octava planta y, tras llamar dos veces al timbre de la puerta E, apareció un tipo tras una puerta que lo miró inquieto.

			—Buenas tardes. ¿Don José Aranda, por favor?

			—Sí, soy yo.

			—Vengo de parte de don Jacinto Requena.

			—Aaaah, ¡sí!, ¡sí! ¡Toma, aquí está la documentación!

			—Disculpe, ¿podría prestarme su móvil, por favor? Me he quedado sin batería y me urge hacer una llamada.

			—Claro. No hay problema.

			Al darse la vuelta, fingiendo que llamaba, el Celes sacó una automática con un largo silenciador disparando en su pecho sin mediar palabra. Tras cerrar la puerta, arrastró el cuerpo hacia el dormitorio tumbándolo en la cama. En la cocina arrancó el tubo de la entrada del gas, colocando una lata de conservas en el interior de un microondas con su temporizador al máximo. En la calle, sobre su motocicleta, esperó a que una fuerte explosión envolviera en llamas aquel apartamento, viendo salir unas densas columnas de humo a través de sus ventanas. Sin entretenerse, se acercó al número 2 de la calle Goya, domicilio del operario que encontró los cuerpos, escenificando en el tercer piso de la primera planta un grave accidente en su bañera antes de regresar rápidamente al edificio de la constructora.

			—Buenas tardes, don Jacinto —dijo al entrar en el despacho—. Tenga, el sobre y el móvil del jefe de obra, que, lamentablemente, ha fallecido al incendiarse su apartamento. Además, el operario que halló los cuerpos ha sufrido un grave accidente doméstico del que no se recuperará.

			—¡Fantástico, Celes! ¡Eres el mejor! —exclamó al partir el móvil, mordiendo su tarjeta con rabia.

			Tras una intensa noche de fútbol, el inspector Suárez deseó que su adorada máquina de café lo rescatara de una tremenda resaca provocada por la ingesta de un incontable número de chupitos de whisky, de marca desconocida.

			Todavía afectado por el caso de aquella familia, se acercó a su escritorio, atrincherándose tras una montaña de impresos.

			De repente, apareció el comisario jefe Casado.

			—Buenos días, Suárez. ¿No vienes a mi despacho?

			—¿Me echa de menos, comisario?

			—En parte, sí. Hay demasiada tranquilidad.

			—Es de lo que estoy disfrutando.

			—Vamos a la Científica. Han encontrado unos cuerpos en un solar de la ciudad.

			—No sé de qué me habla, comisario.

			—De unos cuerpos hallados durante esta semana —contestó molesto de camino a la sala de autopsias, donde esperaba el subinspector responsable de la Policía Científica.

			—¿Cómo estáis, chavalotes?

			—Mareado, Solanas —exclamó Suárez recordando ciertos olores difíciles de olvidar.

			—Aquí están los cuerpos. Tres de ellos son de unos niños de corta edad, a los que previamente les extrajeron la sangre antes de seccionar varias de sus extremidades, y también tenemos el de un adulto frito de un disparo.

			—¿Qué sabes del adulto?

			—Que es invisible, Suárez. Sus huellas están quemadas con ácido, además de llevar una dentadura postiza que se habrá perdido por el camino —explicó levantando los dedos con un lápiz antes de abrir una oscura boca vacía.

			De regreso a las oficinas, el comisario quiso arriesgarse.

			—¿Te atreverías con este caso?

			—No lo sé, comisario. A día de hoy, creo que no me atrevería a gestionar ni una puta multa de aparcamiento.

			—Tiene que ver con el caso de la familia, ¿verdad?

			—Sí. Todavía no lo he digerido.

			—Te recuerdo que en la mayoría de los fracasos cometidos a lo largo de la vida hay que plantearse si aplicamos el suficiente esfuerzo a los temas que considerábamos resolver con demasiada facilidad. Por eso dentro de dos días me darás una respuesta.

			—¿Y si no la tengo?

			—Entonces, prepararé un bonito traslado a la valla de la ciudad de Melilla, donde te hartarás de sellar pases de tránsito adquiriendo un magnífico bronceado.

			—Es una opción, comisario —contestó agobiado deseando salir del despacho, viendo a dos oficiales que llamaban a la puerta.

			—¿Da su permiso, comisario?

			—Pasen, por favor.

			—Buenas tardes. Se presentan la oficial Laura Silos Mena y el oficial Raúl Cajas Merino. Nos ofrecemos, de manera voluntaria, a formar parte del equipo de investigación.

			—A mí no me mires. Son ellos los que han decidido apuntarse. Así que mañana, a primera hora, nos veremos en la sala tercera.

			—Pero me había dado dos días, ¿verdad?

			—Tranquilo, Suárez. El tiempo es algo relativo.

			Sin conseguir concentrarse en la revisión de unos impresos que no dejaban de crecer sobre su escritorio, Suárez decidió volver a su apartamento. Tras estacionar su desfasado utilitario en el parking abierto de su comunidad, subió hasta la cuarta planta de un edificio de antigua construcción. Accediendo a un pequeño salón, justo al abrir la puerta número 2.

			Acomodándose en su viejo sofá, tras disfrutar de una reconfortante ducha de agua fría, llenó un vaso de su whisky favorito dejando caer un pequeño cubito de hielo. Zapeando, ante una pantalla led sin que nada llamara su atención, repitió la copa. Abordado por un recuerdo en el que apareció su compañero Fuensanta, imaginó resolver aquel caso en menos de un mes tras ejecutar esa maestría que tanto los caracterizaba.

			Al volver a la realidad, sin atender a lo que se movía en la pantalla, asumió que esta vez estaba solo.

		

	
		
			Dos. 1.ª

			Al llegar a la comisaría, Suárez se detuvo frente a la máquina de café deseando superar una puntual resaca adquirida la noche anterior ante tal exceso de reflexión. Fijándose embobado cómo se llenaba un pequeño vaso de plástico de un oscuro líquido, llegó a perder la noción del tiempo.

			Al cruzar la puerta de la sala tercera, fue recibido por el comisario y los dos oficiales en una compartida sonrisa.

			—Buenos días, Suárez. Sabíamos que no nos fallarías.

			—Buenos días a todos.

			—Antes de que llegue el subinspector Solanas, podemos hacer una presentación. ¿Quién quiere empezar?

			—Buenos días. Me llamo Raúl Cajas Merino y tras licenciarme en la academia de la Policía gubernamental, donde obtuve el rango de oficial, especializándome en ciberterrorismo.

			—Buenos días. Me llamo Laura Silos Mena y también me licencié como oficial en la academia de la Policía gubernamental. Tras cumplir varias misiones en el norte de África resultando herida en la última, actualmente trabajo en el Departamento de Gestión, o sea, ordenando el papeleo.

			—Buenos días. Me llamo Jaime Suárez Rejón. Tengo el rango de inspector y también pasé por dicha academia, cuando aquello era otro mundo. Durante más de veinte años he resuelto muchos casos con éxito en esta comisaría, menos uno, del que aún no me he recuperado.

			—Y yo soy el que manda aquí.

			—Buenos días, señora y señores. ¿Interrumpo? —
preguntó el subinspector de la Policía Científica cruzando la puerta de la sala tercera.

			—Muy buenas, Solanas. Con este señor coordinaremos todos los datos conseguidos a lo largo de la investigación, así que ya pueden intercambiar sus números de teléfono.

			Sin dejarse ganar por la desidia, Suárez decidió organizar aquel limitado equipo.

			—Laura, prepara una lista de los pederastas detenidos en los dos últimos años y tú, Raúl, harás otra de las incidencias ocurridas en distintos solares de la ciudad, también durante el mismo tiempo. Daré un repaso a mi agenda.

			Al paso de varias hojas, apareció el nombre de un amigo de la infancia que desempeñaba el cargo de presidente de la Agencia Nacional de Personas Desaparecidas, junto a un número de teléfono.

			—Buenos días, inspector Jaime Suárez, Policía gubernamental. Necesito hablar con don Ignacio Casas, por favor.

			—Buenos días. En estos momentos, nuestro director se encuentra reunido. Si me permite un teléfono, en breve se pondrá en contacto con usted —dijo una atenta secretaria.

			A la espera de recibir la llamada, Suárez vio a Laura extender unas fichas sobre la mesa de reuniones.

			—He encontrado a los que podrían ser sospechosos, aunque no los considero útiles. A este tipo se le ocurrió chantajear a dos sujetos vinculados a la Administración pública, implicados en el asesinato de un menor. Por ahora sigue desaparecido. A este lo dan por fallecido, aunque algunas fuentes afirman que trabaja como proxeneta para el Ejército norvietnamita. Este vive aislado en el hospital psiquiátrico municipal y este sigue en coma tras sufrir un extraño accidente de tráfico.

			Asintiendo a su explicación, tras comprobar que había pasado un buen rato sin que su amigo diera señales de vida, Suárez decidió acercarse al edificio de la Agencia Nacional de Personas Desaparecidas. Al entrar cruzó un enorme vestíbulo, reconociéndolo junto a dos tipos, cerca del acceso a los ascensores.

			—¡Hola, Ignacio! ¡Cuánto tiempo!

			—Hombre, Jaime. Sí, mucho tiempo. ¿Qué te trae por aquí?

			—Necesito información; se trata de los cuerpos de unos niños que han hallado en un solar de la ciudad.

			—Lo siento, no conozco la noticia.

			—¿Estás seguro?

			—Sí. Cada día nos entran distintas denuncias de desapariciones. Manda un correo a mi secretaria y describe el caso con detalle, quizás haya alguno que lo relacione con este hallazgo. Ahora, si me disculpas, tengo una reunión urgente. Me alegro de verte, Jaime —exclamó inquieto antes de entrar en un ascensor de manera apresurada.

			De camino a la comisaría, Suárez pensó en lo extraño que resulta mezclar el paso del tiempo con la amistad. Decidiendo no perder ni un solo segundo ante la falta de argumentos que lo convencieran.

			Al entrar en la sala tercera, chocó de bruces con Raúl.

			—¡Eeeeyyy! ¡Perdona, Suárez!

			—¿Qué has encontrado?

			—No mucho. En estos dos últimos años han ocurrido tres hechos que resultan violentos. En uno se hallaron cinco cuerpos de unos niños, aunque se detuvo la investigación iniciada por un inspector jubilado, un tal Ricardo Mestral Castillo, que acabó archivada. Hará un año aparecieron tres cuerpos de adultos en los que destacaban distintas amputaciones, que también fue archivada al atribuirse a un ajuste de cuentas entre bandas rivales, y luego está el caso que conocemos. Aunque me choca que todos los solares afectados pertenecen a la misma constructora. Una que se llama CONSTRER S. A. ¿Trabajaste con él?

			—Sí. Compartí varios casos de modo protocolario. Aunque tras enterarme de su traslado al cuerpo de seguridad del puerto me quedé con las ganas de saber cuál había sido el verdadero motivo.

			—¿Necesitas algo más, Suárez?

			—Sí, más datos sobre la constructora. Buen trabajo, Raúl.

			Acompañado por un suave atardecer, Suárez llegó al paseo de las Palmeras, divisando a un tipo sentado en uno de sus bancos.

			—Buenas tardes, Mestral.

			—¡Muy buenas, Suárez! ¡Cuánto tiempo!

			—Iré al grano: llevo una investigación en la que apareces como referencia. Fue un caso del que no te hiciste cargo al ser archivado con demasiada celeridad. ¿Te suena?

			—Me acuerdo perfectamente. Unos obreros encontraron los cuerpos de cinco niños en un solar de la ciudad. En cuanto empecé a hurgar y en menos de dos semanas, el jefe principal Sanchis, aquel saco de mierda, ordenó que se hicieran cargo los chicos de la unidad central, por lo que el caso quedó totalmente archivado. Después, recibí una notificación que informaba de mi traslado al cuerpo de seguridad del puerto, donde mantendría el mismo rango cobrando un poco más, cosa que acepté sin discutir. Anunciándome la prejubilación al cabo de tres años.  Hecho que disfruto con resignación a lo largo de cada día sin dejar de beber con moderación, asistiendo, de modo voluntario, a un supermercado del barrio donde me esfuerzo en ligar con dos de sus estupendas cajeras. No tengo nada más, aunque me hubiera gustado seguir con aquel caso. Lo tuve claro desde un principio. La aparición de aquellos cuerpos se debía a un delito cometido por gente de arriba. Me tocó la fibra que las víctimas fuesen tan pequeñas. No tendré que convencerte de que convivimos entre un montón de miserables que, el día menos pensado, sueltan al demonio que vive en su interior quebrando nuestra tranquila existencia. Lo siento, Suárez —explicó fumando de manera compulsiva sin mirarlo a los ojos.

			Tras despedirse de él, Suárez volvió a su apartamento dando un largo paseo. Viendo caer la noche, sospechó de todo lo que podía ocultar aquella ensayada versión dada por un tipo que no tenía nada que ver con lo que fue en su día.

			En el otro extremo de la ciudad, alrededor de una mesa ovalada, seis comensales vestidos con unos rigurosos esmóquines ocultos tras unas máscaras negras esperaron a que apareciera un hombre alto y delgado, con el pelo engominado hacia atrás, que tomó asiento como cabeza de mesa.

			—¡Bienvenidos a esta especial gastrovelada! Deseo que disfruten del menú preparado por nuestro afamado jefe de cocina.

			—¡Buenas noches, señores! En esta magnífica gastrovelada, ofreceremos un primer plato compuesto de unas yemas de niño rebozadas en harina de espelta blanca. De segundo disfrutarán de unos cogollos de alcachofa rellenos de riñones de niña y de postre enloquecerán con unos filetes de lactante macerados en licor de almendras. Todo acompañado de un subirat parent del 2020, de las magníficas bodegas Partida Creus. Bon appétit —explicó abrumado entre unos enfervorizados aplausos antes de servir, de manera individual, aquel fantástico caldo.

			Prendado ante unos comensales que devoraban sus elaboradas delicatessen de un modo salvaje, el jefe de cocina se sintió muy satisfecho al comprobar el rotundo éxito de sus oscuros menús.

			Al término de la cena, a la espera de que todos abandonaran el salón, el cabeza de mesa se acercó a la cocina. Admirando en silencio, durante unos instantes, a su excepcional jefe de cocina.

			—Indudablemente, las cenas son nuestra mejor opción, ¿no te parece, Emilio?

			—¡Totalmente de acuerdo, Jaime!

		

	
		
			Tres. 1.ª

			—Me acerco a la constructora, necesito más información —dijo Raúl al salir de la sala tercera cruzándose con Suárez.

			—Si consigues alguna pista, llámame.

			—De acuerdo. No tardaré.

			—Buenos días, Suárez.

			—Muy buenos, Laura. Busca en los archivos municipales todo lo que afecte a esa constructora. Nos vemos aquí antes de las cinco.

			Cruzando el enorme vestíbulo de un moderno edificio situado en la calle de José María de Segarra, el oficial Cajas se acercó a una mesa de recepción tras la que cuatro azafatas no dejaban de moverse.

			—Buenos días, oficial Raúl Cajas. Necesito hablar con don Jacinto Requena Roig, por favor.

			—Buenos días, oficial. Espere en esa sala, por favor.

			Al cabo de una corta espera, vio a un hombre que se acercaba, en el que destacaba un grueso bigote moreno, con su mano derecha extendida.

			—Buenos días, Jacinto Requena Roig.

			—Buenos días, oficial Raúl Cajas, Policía gubernamental. Quiero hacerle unas preguntas sobre lo ocurrido, hará pocos días, en un solar que pertenece a su constructora.

			—Lamentablemente, estoy al día. Vamos a mi despacho, por favor —apuntó al entrar en un ascensor que los llevó hasta la planta 25.

			Al llegar, tras abrir una gruesa puerta de madera con una tarjeta de seguridad, accedieron a un amplio despacho acristalado que contenía los objetos imprescindibles.

			Frente a frente, el oficial Cajas se sintió incómodo ante la fría decoración de aquel diáfano espacio.

			—¿No le gusta el minimalismo, oficial? Para mí es ideal. No soporto a la gente que rellena los espacios con cualquier trasto. Pero vamos a lo que vamos, oficial.

			—Hará dos años encontraron los restos de cinco niños en un solar situado en las Urbanitzacions de Llevant.

			—Lo recuerdo. Allí construimos seis de nuestros edificios más importantes. En aquella época, la gestión estaba a cargo de don Carlos Cuevas Pérez, que falleció, junto con su familia, en un grave accidente de aviación. Tras ocupar su puesto me enteré de que el caso había sido archivado.

			—En otro incidente ocurrido en la zona de La Floresta, se encontraron tres cuerpos de adultos con distintas amputaciones, aunque el caso se cerró al atribuirlo a un ajuste de cuentas entre bandas rivales. ¿Le suena?

			—En ese caso, no quise interferir. Eso de las bandas rivales me pone los pelos de punta.

			—Sobre esta última incidencia no sabe nada, ¿verdad?

			—Nosotros construimos edificios. Todo lo que ocurra alrededor de la empresa no deja de ser un hecho adicional —apuntó despidiendo al joven oficial con un rápido apretón de manos.

			Molesto, don Jacinto presionó un botón de un viejo interfono.

			—Buenos días, Maroto. Mándame una foto a mi ordenador del tipo que había en el despacho —dijo a un vigilante de seguridad marcando un número en el móvil.

			—Celes, ¡necesito verte! —ordenó marcando otro número.

			—Muy buenas, Solanas. Mándame, ahora mismo, los datos de un tal Ricardo Mestral y de un oficial que se llama Raúl Cajas.

			—Me suenan los dos. Pero al segundo no lo tocaría. Forma parte del equipo de investigación que ha montado la Policía gubernamental comandado por el comisario jefe Casado, que, a su vez, ha delegado en un tal Jaime Suárez, un inspector al que deberías tener muy en cuenta.

			—¡No sé si te has dado cuenta de que el que manda soy yo! ¿Queda claro, Solanas?

			—¡Clarinete, Jacinto! Te los mando enseguida.

			Al rato, escuchó unos golpes en la puerta del despacho.

			—Buenos días, don Jacinto.

			—¡Hola, campeón! Hay que liquidar a un inspector de la Policía gubernamental, ya jubilado, y a un oficial en activo. Te paso los datos del primero. Cuando termines, me cuentas cómo te ha ido.

			—Como ordene, don Jacinto.

			Acercándose a la calle Montblanc del barrio de Torreforta, el Celes buscó en el panel de timbres del inmueble número 35, el del tercero B.

			—Buenas tardes, ¿don Ricardo Mestral, por favor?

			—Sí, soy yo.

			—Traigo un impreso municipal pendiente de firmar.

			—Suba, por favor.

			Al salir de un estrecho ascensor, encontró a un tipo tras una puerta entornada que lo miró con recelo.

			—¿Dónde hay que firmar?

			—Aquí, por favor —dijo el Celes acercando una carpeta de plástico rígido, que volteó rápidamente, golpeando su garganta.

			Apretado por tanta estrechez, tras cerrar la puerta del domicilio, arrastró su cuerpo hacia un salón. De manera violenta, lo sentó en un sillón abriendo dos cortes en cada uno de sus antebrazos, de los que salieron unos intensos chorros de sangre manchando todo a su alrededor. En la cocina, ante la ausencia de un microondas, arrancó el tubo de la entrada del gas, colocando una revista dentro de una tostadora con su volumen al máximo.

			En la calle y tras escuchar una fuerte explosión, regresó rápidamente al despacho de su jefe ansioso por describir su hazaña.

			—Buenas tardes, don Jacinto. ¿Da su permiso?

			—¡Pasa y cuéntamelo todo, campeón! ¿Una copa?

			—Si no le importa, me gustaría probar aquel whisky que lleva una banda azul, por favor.

			Tras escuchar su detallada ejecución, regodeándose en cada una de sus descripciones, don Jacinto se convenció de que aquel tipo era uno de sus mejores fichajes.

			—Ahora solo queda liquidar al joven oficial. En este caso, como está en activo te pagaré un poco más de lo acordado. Toma, aquí están sus datos.

			—Muchas gracias, don Jacinto.

			Cansado, sin encontrar nada que afectara a la constructora, Suárez se levantó de la silla mirando a los dos oficiales.

			—Un momento, por favor. Dejad de buscar. He pensado que este caso no va de pederastia. Creo que se basa en el miedo y el silencio impuestos por gente de arriba —explicó convencido, viendo entrar al comisario.

			—Buenas tardes. Os anuncio que el inspector Mestral ha fallecido en su domicilio víctima de un incendio.

			Ante sus palabras, los dos oficiales no supieron qué decir. Tras el frío silencio provocado por esa luctuosa noticia Suárez hizo una llamada.

			—Buenas tardes, Vic. ¿Cómo van esas hogueras?

			—Muy buenas, madero. Bastante controladas.

			—Ayer hubo un incendio en el domicilio de un inspector jubilado, un tal Ricardo Mestral Castillo. Quiero saber si fue un accidente, un suicidio o quizás otra cosa.

			—Reviso el acta de salidas y te llamo.

			—Vuelvo dentro de un rato —dijo al ver su contacto en la pantalla del móvil.

			—¿Te pillo en mal momento?

			—No. ¿Por qué?

			—Acércate a mi despacho.

			Al volante sobre la castigada carretera del polígono Francolí, Suárez estacionó frente a un edificio de planta circular, subiendo en un montacargas hasta la tercera planta.

			—Buenas tardes, Vic.

			—Buenas, madero. Pasa y siéntate —dijo el capitán de bomberos recibiéndolo con un abrazo, señalando una botella de whisky que descansaba junto a dos archivos.

			—¿Qué tienes, compañero?

			—Ese whisky de ahí es una puta bomba.

			—Bueno, no sé…, me pillas de servicio.

			—¿Te encuentras bien, madero?

			—Dime si lo que lees no encaja en tu teoría.

			Tras dar un repaso, sin apreciar ninguna irregularidad, Suárez se los devolvió con una mueca de confusión.

			—¿Qué has visto?

			—Parece que un inmueble se incendió por una fuga de gas y en otro ocurrió lo mismo. ¿Qué me he perdido, Vic?

			—Los incendios han sido provocados, ya que las entradas del gas de ambas cocinas estaban forzadas. En el primero, el inmueble pertenecía a un jefe de obra que encontramos calcinado sobre su cama con un disparo en el pecho y, en el segundo, el inmueble pertenecía a un inspector jubilado que hace años quiso investigar un caso donde se encontraron unos restos humanos en un solar de la ciudad.

			—Lo sé, se trata del tipo por el que te he preguntado antes, aunque en el primero Solanas no apuntó en el informe lo del disparo en el pecho.

			—Creo que entre esos dos tipos hay un vínculo común. Deberías investigar a una constructora que se llama CONSTRER S. A. Es bueno este whisky, ¿eh?

			—Sí, muy bueno y tu información también lo es. Me llevo una copia de los expedientes —dijo Suárez acercándose a una fotocopiadora, satisfecho, al imaginar que no iba desencaminado.
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